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Piel de Diablo 
 
 
Tamaño: Medio a grande. 
 
Forma: Cónica, más ancha desde la mitad del fruto hacia la zona peduncular, algo globosa. Contorno 
irregular mas o menos marcado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia o media, profunda. Bordes ondulados. Chapa ruginosa de color canela 
entremezclado de gris, o verdoso con pruina grisácea. Pedúnculo: Variable, pero casi siempre 
sobrepasando los bordes, medianamente fino, ensanchado en la parte saliente formando, a veces, un leve 
engrosamiento con suave lanosidad. Algunos presentan verruguitas a los lados y a lo largo del mismo. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha, desde poco profunda a la casi superficial, suavemente fruncida. Bordes 
ondulados. Ojo: Grande, herméticamente cerrado. Sépalos grandes, compactos y carnosos en su base, 
alargados de puntas agudas y vueltas hacia fuera e irregularmente entrecruzadas, color verdoso, lanosos. 
 
Piel: Fuerte y brillante. Color: Amarillo con transparencia verdosa. Chapa mas o menos extensa de color 
rosa con pinceladas más oscuras en la zona de insolación. Punteado abundante, vistoso, de color claro, 
alguno ruginoso, entremezclado con leves manchas enmarañadas de tono grisáceo. 
 
Tubo del cáliz: Variado, en forma de embudo con tubo ancho o estrecho y fusiforme, o también ancho y 
cónico, pero casi siempre en la forma primera. 
 
Corazón: Grande, bien delimitado por anchas líneas que lo enmarcan, unidas en los extremos. Eje 
entreabierto o cóncavo. Celdas alargadas y anchas, semi-arriñonadas, cartilaginosas, con o sin fibras 
lanosas pero rayadas. 
 
Semillas: Largas y puntiagudas. 
 
Carne: Color blanco-crema. Dura, fundente según el grado de madurez, poco jugosa. Sabor: Agridulce. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
 
